
A. Materias fundamentales y comunes

a} Las prácticas del trabajo científico ('^

Qui rcrt abi rir rci^ntie
hobrndi ert proximrr.

La ley, con notorio acierto, ha recon«ido que el paso
del alumno ya bachiller a participar en la labor uni-
versitaria y stt incorporación a una enscñanza de gra-
do superior, requiere una preparación y unos con«i-
mientos prácticos indispcnsables previos. En ata fase
de la formación se han de estudiar disciplinas que no
nos incumbe examinar porque somos enemigos irre-
conciliables de este vicio peninsular tan combatido por
Ramón y Cajal y con tan fino humorismo criticado
por Eça de Queiroz, consistente en ese consagrarse a
todo menos al estudio y al ejercicio de la propia pro-

(*) F.l Proyecto de Instrucciones de Santander, cuyo
orden nos da la pauta del presente número mono-
gráfico, incluyc en el segundo capítulo de su prime-
ra parte, titulado "Materias, ejercicfos y didástica",
unOS e^CTC1C10S FUNDAMENTAI.ES Y COMUNES (tanto para
alumnos q:re bayan cursado rn rl Bachillerato supcrior
Ja oposfción de Ciencias como para !os que hayan
cursado la opnsicfón de I.etras), y a continuación otros
ESPECIALES de Letras y Ciencias. Los ejerefcios fun-
damentales y comunts son cuatro: 1.° Lecciones prác-
ticas de Metodología y Técnica del trabajo científico;
2° Comentarios de textos; 3° I.ecciones y conferen-
cias; 4.° Lecturas dirigidas.

A las lecciones de Motodologfa y Técnica del tra-
bajo cientfffco se dediea este párrafo: "a) EI profesor
delegado de! curso, o el que se estime convenientr,
desarrollará al comienzo del curso unas breves lec-
ciones de Metodología general y rudimentos de tra-
bajo científico." Indicación que se amplfa en el apén-
dice 3, que dice así: "Exponiendo, por ejemplo:

A. a) La lectura: Manera de leer, el resumen,
la acotación, la lectura, etc.; b) El estudio: Entender,
examinar, anatar la dificultad, resolverla y consultar;
c) La clase: Su prepar^rción, atención, notas, apuntes,
resúmenes, etc.; d) Trato con los profesores: Aclarar
conceptos, ampliar conocimientos, direeción en e! es-
tudio privado; e) Notas y apuntes: Manera de to-
marlos, ordenarlos, clasificarlos, silva de apuntes, pa-
peletas o ficbas, etc.; f) Bíbliotecas: Su utilixación,
conocimiento de las de la localidad, manejo de enci-
clopedias y obras de consulta.

B. a) El trabajo científico en general: Aciaracián,
interpretación, recensión y crítica; 6) El trabajo cien-
tífico especial: Tema, su valor cientffico, amplftud,
trascendenera, etc. El estado actual de lu ciencia en

fcsión (1). Por cllo nos limitarcmos, después de reite-
rar que no pucde llevarse a cabo labor suia universita-
ria sin que en la segunda enseñanza se hayan realízado
previamente las prácticas y los trabajos que el R. P.
García Villada, S. J., llamaba, con acierto, de proto-
seminario (2) ni podrá haber, añadimos por nuestra
cuenta, trabajos de protoseminario, si al niño, en Ist
primera enseñanxa, no se le ha obligado a realizar a
su vez frecuentes prácticas de consulta de libros en las
bibliotecas. En este sentido, la materia está ya re-
glada por la orden dcl Ministerio de Educación Na-
cional, de 8 de julio de 1938, que dice a este resped:o
en su preámbulo:

"No basta con que !a escuela primaria, de pago a
gratuita, enseñe al niño a lecr y a escribir y los prin-
cipios elementales de las letras y de las ciencias. Neee-
sario es que cuando cl niño, reclamado por la nece-
sidad de cooperar al sustento de la familia, abandone
la escuela primaria, haya adquirido muy principalmen-
te el hábito de utilizar las bibliotecas y de estudiar e
ilustrarse por sí solo. Si esta práctica es importante en
otros pueblos, cn ninguno ha de alcanzar tan excelen-
tes resultados como en el nuesuo, donde la mayorla
de íos ho,abres de relieve han sido y siguen siendo
autodidactos.

"Es deber primordial de la escuela tener presente

relación al tema elegido, bibliografía anterior, ete.;
c) Búsqueda de materiales: Repertorios, bfbliográfi-
cos, enciclopedias, coleccfones, comprobación de cftas;
d) La investigación en las ciencias experimentales:
F,l trabajo de laboratorio, manejo del material, dt los
instrumentos de medida, lfmite de error, etc.; a) Re-
dacción del trabajo científico: Recensión, nota, artlcu-
lo, tesis, etc.

(lj Eça de Queiroz, en su Correspondtnctia a Fadriqae
Mfndez, nos describe de esta suerte, con su peculiar gacqo,
a cierto arquitecto constructor de un quiosco que a poco de
construfdo se había derrumbado: "El arquitecto que lo wtu-
truyó es diputado y cscribe en el Journal de Tardt atudios
melancólicos sobre finanzas. Mi procurador en Cinua, para
reconstruir el quiosco, me recomicnda ahora un muchacho
estimable que entiende de construccioncs y está empleado en
la Procuraduría General de la Corona. Tal vez, si yo nece-
sitara de un jurisconsulto, me procurasen un perito apareja-
dor. Resulta, en fin, que son éstos los elementos alegrts con
que procuramos restaurar nuestro imperio rn Africa." (PÁ-
ginas 143-144, 6' edición.)

(2) Metodología. Barcelona. Gili. 1921.
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yue si al campesino que aprende a lcer se le proporcio-
nan manualcs agrícdas, podrá cultivar más cicntífica-
mente la tiu» y sacar más rendimiento a su trabajo;
si se le provee de bibliografías de héroes y hombres
ílustra, st habrán erigído en su corazón nobla mode-
lw que imit^r y ejemplares conductas que scguir. I,a
bibliotoca popular es la verdadera universidad del puc-
blo, y por tUo convienc que el hombre, desde niño,
aprenda su manejo."

A su vez, sirve de complt^ento de la disposición
.tnterior la que en 23 de mayo del mismo año se pro-
mulgó, asimisma, y que en su preámbulo dice:

"No es posible que la Universidad cumpla su misión
más elevada, ni que cl estudiantc, en el grado supe-
rior de !a enscñanza, pueda ensayar y colaborar en la
investigación cientffica-a cuyo objeto ha dc utilizar
forzosamente libros y revistas propios de la especiali-
dad bibliográfica que Jes afata-si éstc, ai ingresar en
l^t Universidad, no ha aprendido previamente a hacer
uso de las bibliotecas, y se ha adiestrado cn el manejo
de los catálogos y de las fuentes más generales de la
biWiografía científiaa nacional e ínternacional, así como
evacuado consultas, rcdactado cédulas, cotejado citas,
eomparado textos c(cmentales, alfabetizado papeletas,
etcéura, labor que, por otra parte, se acomoda con
manifiesta propiedad a las direcciones pedagógicas m£s
arnnsejadas por la experiencia, que tíenden a convcrtír
al eatudiante cn un agente activo y no pasivo de la
ensefianza; a que sepa hacer historia y encontrar los
datos que se necesitan para ello, antes quc repetir de
coro una genealogta de príncipes o una larga serie
de batallas.

'^or otra parte, la práctica pone de rclieve en alto
grado quc 1a participación de los alumnos en las ta-
reas propias de la biblioteca les capacita para su futura
formación cicntEfica o literaria.

"Por Gttimo, con el empleo dc cstas normas se logra
rG,a►ver en cierto modo el grave problema postescolar,
pues inscnsiblemente se consigue quc cuantos siguen
estas prácticas y se acostumbran a frecuentar las hiblio-
tecas y a trabajar sobre las fuentes de información y
textos, el día en que por haber terminado sus estudios
st ven obligados a abandonar las escuelas o los demás
centros de enseñanza media o superior, quedan vincu-
lados para siempre a la biblioteca, para la continuidad
de su formación y estudio."

Es digno de consignarse que los bachillcres de los
pafses que desde hace años practican la enseñanza pri-
maria y media en la forma que queda señalada, son
sometidos, incluso en el primer año de estudios uni-
versitarios, a unos ejercicios de mayor o menor exten-
sión de pr£cticas de biblioteca y de manejo de fuentes,
sin cuya aprobación no les es dado continuar el curso
ni naturalmente aprobarlo (3).

Para lograr determinar con acierto quó prácticas y
qué ejucicios en el campo de la documentacíón deben
haber rralizado precisamente los ya bachilleres para
poder ingresar en las universidades con la debida pre-
paración, es indispcnsable partir de la idea de qué es
!a univetsidad, qué ftnes, qué misión ha de cumplir.
Luego que hayamos definido cuáles son estos fines,

(3) En Bibliografía Mfdica Internacional, 1945, pág. 1085,
damos una bibliografía bastante completa sobre cl tema y
sobre la enseñanza de fa tEcnica de la documentación cien-
tífica.

podremos e^poner en quE debe consistir la prcparación
y justifirar, al mismo ticmpo, las razones en que nos
apoyamoa.

Entre los varios fines que la univtrsidad ha de cum-
plir, y que se consideran unánimementc admitidos por
la mayoría de los tratadistas, figuran los siguientes:

u) La enseñanza dc las profcsiones intelcctuales;
formación de abogados, notarios, médicos, qut-
micos, etc.

b) Ia tEcnica de la investigación cicnttfica (4j.

Veamos a continuación qué conocimiento enue los
yue corresponden al campo de la documentación ha de
poseer el bachiller en rdación con cada uno de estos
dos fines:

A) I.A ENSEÑANZA DE LAS PROFESIONES
INTELECTUALES

La misión de los centros de enseñanza, en orden a
la historia, puede clasificarse en dos grupos: el prime-
ro corresponde a aquellos tiempos en que los libros
se transportaban sobre caballerías y se cditaban por
junto entre cien y quinientos ejemplares de cada obra,
por añadidura cn latín, para scr distribuídos y satis-
facer las necesidades de todo el mundo. El ffsico, el
alquimista, el astrónomo quc había cursado sus estu-
dios en una universidad, podía vivir de su título, esto
es, de la ciencia adquirida toda su vida, ya que en el
plazo de treinta o cuarenta años los adelantos y los in-
ventos cíentífícos eran muy reducidos en número, y en
lograr algunas de sus aplicaciones, derivaciones y con-
secuencias importantes se invertfan lustros, cuando no
décadas.

(4) Sobre la misión y los fines de la universidad son de
provcchosa consulta los trabajos síguíentes:

Entre los aparecidos antes de 1a guerra, pueden verse:
M. Weber: Wisrrnschaft als Brnrf, publicado en Gesammelte
Aufsiitze zur Wirsrnrchaftslrhre. Tŭbingen, 1922; págs. 524-
555.-E. Spranger: Wandlungen im Weren der Universitiit reit
100 Jahrrn. Leipzig, 1913.-K. Jaspers: Die Idcc der Univer-
sitirt. Berlín, 1923.-R. Schaizer: Die Univrrsitát. Dresden -
H. Y. Y. Herlots: The new Universities. I,ondon, 1928,-
I,. Haldam: Universitirr attd Nationna! Iife. London, 1912--
H. A. L. Fisher: Thr place of the University ín Natíonal
Li/e. Oxford, 1919.-E. Weller: Universities in the Unired
Statetr. London, 1927.-Raidbruch, Kahl y Meinecke: Die
drutrchen Univrrsitdten srnd d^r hhrtige Staat. Tiibángen,
1932.-T. S. Flexner: Die Universitdten in Amrrika, England,
Dnrtschland. Berlín, 1932.-L. Berhardtr Akademische Sdbrt-
eerraaltrrng in Frankreich und Detrtschlnnd. Berlín, 1930.

Para el problema universitario en la actualidad, son de
útil consulta: M. Bruce: Rrdbrick Univrrsitu.-John Baillie:
The Mind of the Modern University.- H. A. Hogges: Objrc-
tivity and Impartiality y The Christian in tl^e Modern Uni-
vcrsity.-A. R. Vidler: The Foundation of a Free Univcrsi-
ty.--C;olin Forrester: University rrnder Fire,Paul 1^Vhito:
Colling al! Freshmen.-Javier T. Jenkias: The place of a
Faculty of Theology in the Univrrsity of To-Day.-David
M. Paton: Rcligióre in the University.M. G. Sepnons: Work
and vocation.-L. A. Rud: Vocatíonal and Humanc Educa-
rion in the Univrrsíty.-Sir Walter Moberly Rashdall: Halls
of Rrsidrncr in bfod.-rn Uniucrsity. The Crisis of the Uni-
vrrsity. The Universítirs of Europe in the Middlr Ages.-
Kotsching: The Ut^iversity in a Changing urorld.-L. Hogben:
Dangerorrr Thorrghts.-Arnold Mash: The Univerrity and the
Madnn A'or/d.-Whewell: On the Principles of English Uni-
versity Edrrcation-j, Lasso de la Vega: La criris mundial de
la Institución Universitaria. Madrid. Arbor. 1951.
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El médico, el alquimista, el astrónomo quc lograba
obuner su título en la universidad o en la escuela
tEcnica autorizada, porlía ejercer su carrera profesional
durante años con plena dignidad rodeado de justo res-
peto y pública consideración. En ata edad la escuela
primaria pudo tener por finalidad enseñar al niño a
leer y a escribir correctamente y dotarlo de los concep-
tos más clementales de las ciencias y de las leuas. La
enseñanza media, facilitar una cultura genual corres-
pondiente al título, entonces tan apreciado, de bachi-
Iler. La superior y técnica, a su vez, la formación dc
médicos, filósofos, jurisconsultos, alquimistas, ctc., para
que, durante la vida y a la vuelta de algunos pcrfec-
cicnamientos posteriores, pudieran ejercer eficaz y ma
ralmente su vrofesión. El licenciado o d«tor, el maes-
tro o el bachiller, en suma, apoyaban en su título aca-
démico la más firme y complcta autoridad para actuar
en la actividad profesional correspondiente durante
toda la vida. Estos títulos ofrecieron plcnas garantías
para sus actos no sólo librándolos de toda responsabili-
dad moral o pública, sino que les hicicron, por cndc,
acr eedores al respeto y a la consideración de la so-
ciedad.

Bastaba la actuación del selecto profesorado univer-
sitario, técnico o escolar sobre el estudiante, y que éste
aprobara los cursos y asignaturas establecidas, para que
se considerase yue cl alumno había logrado el dominio
de la técnica y la plenitud de su derecho a ejercer la
profesión.

El segundo responde a aquella otra ép«a en que
la ciencia dispuso del ferrocarril, y los inventos y su
difusión se multiplicaron velozmente. Las ediciones de
libros, por su tardanza en ser absorhidas por el mer-
cac'o-cinco o seis años-, no bastaron para satisfacer
el ansia de los hombres de ciencia ni su afán de vivir
informados al <iía. Con estc motivo surgieron las re-
vistas, que semanal, quincenal o trimestralmente se
encargan de revelar, dar a conocer y difundir entre
los cultivadores de la ciencia pura y aplicada los últi-
mos avances de sus diferentes ramas, sin esperar a que
éstos se incorporen a las nuevas ediciones de los dife-
rentes tratados, en lo que invierten de cuatro a cinco
años por lo menos.

El correo, el telégrafo, los congresos y asambleas
perfeccionaron después los medios de colaboración en-
tre los investigadores y mantuvieron informados al día
a los profesionales sobre los avances cientíñcos. El
título brillantemente logrado en una universidad o en
una esa.tela técnica, necesitó ser diariamente convali-
dado con la consulta cotidiana de libros y revistas.

F:n nuestros días, la navegación aérea, la ra^io, la
telcvisión, el microfilm, la microcard, la labor infor-
m^ tiva de clasilicación, catalogación y codificación rea-
lizada por los múltiples órganos de la documentación
científica, que permite seguir al día cuanto se publica
y descubre en física, química, medicina, etc.; los pro-
gresos numerosos e insospechados de los aparatos para
la observación, el cálculo, la medida y la experimenta-
ción científica; la sustitución de la investigación indi-
vidual o de artesanía por la de grupos y equipos de
técnicos dirigidos, altamente especializados, han varia-
do por completo el significado y el valor de los títulos
universitarios y técnicos de todo orden, y muy espe-
cialmente el plazo de tiempo por el que ofrecen ga-
rantía de eficacia en su ejercicio.

5

Por otra parte, los centros de enseñanza en general
no disponen hoy en sus cxtensos cuadros de licencia-
tura ni de todas las disciplinas que son menester para
completar d dominio de una profcsión, ni por el eor-
to número dr días útiles o de trabajo durante el curso
cabe, salvo excepcián notable, que loa profesores pue-
dan explicar cl programa completo correspondiente a
cada una. Así las cosas, es evidenu que tales centros
dc cnseñanza no pucdcn considcrar, ni mucho tnenos
garantizar en conciencia, que la poaesión del titulo
dc licenciado o d«tor en cualquier facultad a qut co-
rresponda signifique que el titular ha logrado la inEor-
mación y el aprendizaje de todas las materias que, aun-
que incompletas e insuficientes, viene oficialmenu
ob!igado a saber.

Aun suponiendo que la formación cientifica univer-
sitaria fuera complcta en el momenio de expedir el
título, asusta pensar, como hemos dicho, el daño que
por acción u omisión puede causar en un lugar cual-
quiera el médico salido de la universidad en 1915 que
no hubiera cttltivado el cstudio dc libros y revistas de
Medicina desde entonces.

Si las universidades y las escuelas técnicas no pue-
den crear el médico, el físico, el jurisconsulto, como
puede dcmostrarse, y si, aunque lo creasen, al otro día
de recibir el título han de necesitar seguir estudiando,
^ cuál debe ser el propósito más importante y común
dc la misión pcdagógica de las univetsidades desde
este punto de vista s«ial o nacional?

Las escuelas técnicas, las universidades, han de tener
como eje de su misión pFdagógica enseñar a estudiar
a los alumnos, crear el autodidacto en derecho, en in-
geniería, etc., y en el campo de la formación educar-
los en el hábito, casi en el instinto, como ha dicho
Burn, del estudio cotidiano, sin el cual no cabe ejercer,
sin grave responsabiliclad social y moral, ningún título
académico en nuestros días (5).

Si estc panorama es exacto, se puede preguntar:
^ Qué es lo que con superior atención ha de enseñar
entonces la universidad en relación con el ejercicio
de ias profesiones? A nuestro juicio, debe ensetiar
hoy, principalmente, a estudiar medicina, a estudiar
derecho, a estudiar física. Es incontrovertible que
quien, dominada la licenciatura o el doctorado en
una facultad, no sigue estudiando desde el día•siguien-
te a aquel en que obtuvo el título, dejará de ser, a los
pocos meses de haber ingresado en la profesión, mé-
dico, jurista, físico, etc.

Enseñar a estudiar por sí medicina, derecho, etcé-
tera, es, a nuestro juicio, una de las funciones más
importantes y necesarias que pueden desempeñar ac-
tualmente las universidades.

Y si la universidad ha de cumplir la misión de en-
señar a estudiar, ya se trate de medicina, derecho, et-
cétera, es evidente que el bachiller, al entrar a partíci-
par en las tareas universitarias, debe tener práctica y
haber aprendido el manejo y la técnica de las fuentes
bibliográficas, cuyo primer capítulo se llama documen-
tación fundamental; de manera que a la universidad
le reste adiestrarlo exclusivamente en el manejo y en
la consulta de la documentación propia y especial co-

(5) Véase nucstro artículo "La documentación y el pro-
greso científico". Madrid, Reuirta drl lnttituto de Racianali-
zación del Trabajo, 1951.
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rmpoadientc a las materias quc se cursen en la fa-
^vltad en que haya de seguir aus atudios.

lEn quE han de coasistir estas enseñanusi El pre-
universitario debe conocrr una serie de gufas generala
Y obras de rcferencia prácticas mediante las cuales
pueda elegir los centros de enseñanza qut más cuadren
con sus proycKtos y que de matrera más eficaz con-
ttibuyan a su pcrfata farmacióa En estas gufu pue-
de hallat aqudla univaaidad dande hay mejores cs-
peciatistaa, autaridada cicntfficas m3s destaadaa, la-
beratorios, clfnicas, bibliotarss más ricas y mejor dota-
das, seminarios más atendidos, etc. Puedc, igualmcnte,
conocet toda una serie de datos refcrentes a los estu-
dioa de matcria análoga a la de su interá que sc cur-
san en cl extranjcro; dónde után los profesores más
destacados; los medios para la invutigacidn más cau-
dalosoa. Puede, en fin, conocer la manera de matricu-
larse, los honararios y derechos que se han de pagar,
laa beca: quc se puedrn dŭfrutar, su cuantía, dura-
ción„ etc. Todo bucn estudiante de matemáticas debe
saber hoy en quE universidad sc hallan congregados
loa mejorea matemáticos del mundo, los mejores inge-
nieros, los mejores economistas, eu, y puede, y debe
ter aspiración de todo bachiller corriente, recibir aus
ense>ganzas de los mejores maesuos y con los mejores
ravrsos. En este campo debe conocer:

a) Anuarios internacio»ales de las instituciones
científicas: universidades, academias, institutos cien-
tffitos, etc., tales como el Minerva y el Ind^x Gtnt-
ra/is (6).

b) I.as guFas particulares de los institutos, acade-
mías e instítuciones científicas nacionales, anuarios y
guias de academias, bibliotecas, archivos, museos, labo-
ratorios, institutos científicos nacionales e internacio-
nalea. Estas obras son índispensables para poder utili-
zar la documentación y comDlementar los estudios (7).

c) Guías para el conocimiento de la existencia de
becas, pensiones y estudios en cl extranjcro, tanto na-
cionalec como internacionales. Los procedimientos po-
sibles para realizar estudios en el extranjero y seguir
cutsos de ampliación de conocimientos, ya sea en ve-
rano o durante los cursos normales (8).

d) Centros para la obtención de copias y reproduc-
ción de documentos nacionales e internacionales, ya
que no es posiblc hallar en universidad alguna todos
los instrumentos y los medios de trabajo que en nues-
tros días requiere el estudio de toda materia cien-
tífica (9).

e) Anuarios, guías y libros del estudiante de las
universidades nacionales y extranjeras. Para conocer
la manera de incorporarsc, objeto de los cursos, forma-
lidades para hacer la matrfcula, etc. (10).

(6) Indrx genrralis i el Dlinrrva jahrbuch der grlehrtrn
Welt- Berlfn, 193;.

(7) La inmensa mayoría de tales instituciones publican sus
anales, anuarios, mcmorias, guías del estudíante, etc. En Ia
biblioteca dc la Universidad de Madrid existe una importan-
te colección de estas guías.

(8) Aparte dc los nacionales, d mejor repertorio inter-
nacional de esta materia es el publicado por la UNESCO: Study
itbroad Internatiorra! Haudhooá. Fellonshipr, S^holarsáip, F,du-
cational l;.rchangc. 1^53-^-1. A',^I. VI.

(9} La UNESCO ha publicado ta lista de los centros naciona-
Ies eonsaqrados a la documentaciGn. ( International Repertory o/
Social Srience Docrrmrntativa. 1'arís, 1952.)

(]0) La mayoría de las univcrsidades extranjeras y las
nacionales publican todos los años las Guías de la Universi-

iNPOAMACIÓN GENERAL BIBUOGAÁPICA

El preuniversitario debe conocer y haber aprendido
el manejn de las fuentes gcnerales y universales para
el dominio de la producción bibliográfica. Figuran
entre &tas las siguíentes:

a) I,as rnciclopedias, dircionarios y demás obtas
de consulta. El diaionario explica el signiócado do
las palabras; la enciclopedia describe las cosas que Ias
palabras represtntan.

En este Smbito debe habcr consultado, cn primer
término, los diccionarios enciclopédicos universales en
lengua española, tales como Espasa, Sopena, Salvat,
U. T'. E. H. A., etc., y las cnciclopedias universales
extranjeras, como la Británica, la Italiana, el Larousse,
e! Brockhaus, Quillet, etc., entre las extranjeras (11).

Para la práctica de este estudio basta con someterlos,
asímismo, a la evacuación dc varias consultas, al co-
tcjo de palabras, o grupo de palabras que incluya sobre
una misma materia y al análisis o exposición del orden
y criterio que siguen y las reglas a que obedecen.

En todo caso, deben haber aprendido a manejar al-
guna fuente para el conocimiento de ]as enciclopedias
universales existentcs y practicado el estudio de un
"criteriá' o an£lisis de las condiciones propias de al-
guna enciclopedia. Nadie entre, diríamos plagiando
una frase memorable, a investigar en el taller de la
ciencia, sin antes saber qué se ha escrito sobre la ma-
teria objeto del trabajo que se pretende realizar.

I:NCICLOPEDIA^

Para aprender la utilización de las enciclopedias de-
ben plantearse, además de los cuestionarios tipo, otros
varios que persiguen finalidadcs útiles y convenientes,
como, por ejemplo, descubrir en cuántas palabras, vo-
cablos o términos se halla desarrollada en una enciclo-
pedia una subrama determinada de la ciencia; o bien
desde el punto de vista que está escrita, para qué clase
de público, extensión y comprensión de su contenido,
etcétera. Wyer señala para este objeto un detallado

dad y I ibros del rstndiante, en los que se incluyen de ordi-
nario la historia dc la universidad, su organización, faculta-
des con que cuenta, lista del profesorado con sus títulos y
publicaciones, los proceditnicntos administrativns y económi-
cos para Ilevar a cabo ]a matriculación, lns títulos que se
confieren, los cursos que se dan en cada facultad, el ealen-
dario escoiar, los puntos que se conceden por cada asigna-
tura, una breve explicación de los fincs que se persiguen con
cada curso y]os trabajos que han de Ilevarse a cabo en los
stminazios, la descripción de los laboratorios, seminarios de
que se dispone y dt la biblintcca o bibliotecas y sus servi-
cios, número de libros, revistas, etc., dc la colección. La
Universidad de Madrid posee en su biblioteca una rica co-
ltcción dc estas gutas.

(11) La enciclopedia, según Malclés, es un "inventario de
la civi(ización correspondiente a una época determinadá'. La
tradición remonta su aparición a la Summa del siglo xnt y
el speculum de la Edad Media. A1 correr del tiempo se trans-
forman en !os Tesaurus y Cuadros del siglo XVI. En el
svm, la palabra encidopcdia se torna de uso universal en
rsta clasc de obras.

Para el tstudio de las enciclopedias en los diversos países
deben consuharse fas obras siguicntrs: L. N. Malclés: Les sorn^-
crs du tracail fiibliographiqua Ginebra, 1950; 3 vols -Min-
to: Xr/erence books. A. L. A., 1929.-Besterman: .q world
bibliography o/ bibliographies. Oxford, 1940.-Mudge: Grride
lo rrfrrettce books. Chicago, A. L. A„ 1936.
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ánálisis (12), y Flexner (13) ofrcce, en forma de cues-
tionario, un "criteria" de contenido análogo. No está
justiñcado, a nuestro pobre juicio, el mal ambicnte quc
en España se ha creado en torno a las enciclopedias.
Mientras los autores extranjeros no evadcn citarlas en
apcyo de sus escritos con la frecuencia necesaria, nues-
tros hombres de ciencia lo rehuyen con marcada deci-
sión. Hay en ellas artículos primorosamente escritos
debidos a las plumas de especialistas consagrados e in-
ternacionalmente reconocidos como supremas autori-
dadcs.

DICCIONARIOS

Por no ser de uso tan frecuente entrc nuestros alwn-
nos de bachillerato el servirse de los diccionarios, crce-
mos de máxima utilidad efectuar prácticas de consulta
en ellos, y muy cspccialmente del diccionario extenso
y del abreviado de la Real Academia Española.

El examen detenido de los diccionarios y la práctica
de su consulta debe ser tan dctallada que no perdone
abreviaturas, reglas generales ni la importantísima fc
dc erratas, sin cuya consulta correrá riesgo--edición
17^1e escrihir confiadamente escusa en vez de excusa,
aguafuerte en vez de agua fuerte, guardaalmacén en
vez de guardalmacén, atolladaro en vez de atolladero,
impresición por imprecisión, etc. (14).

Por traer un vocabulario más rico e incluir en él nu-
mcrosas voces que están en uso, aunque no admitidas
aún por la Real Academia Española, es de gran uti-
lidad el empleo dcl diccionario abrevíado, también
publicado por esta entidad.

EI conjunio de conocimientos nuevos que como con-
secuencia de sus estudios en la universidad van por
primera vez a figurar en el vocabulario del estudiante,
hace de todo punto indispensable el uso frecuente del
diccionario. A medida que los conocimientos aumen-
tan, el vocabulario crece, y de su aplicación acertada
y precisa depende después a un tiempo la compren-
sión y la expresión concreta y clara de las ideas.

Los diccionarios son tanto mejores cuanto mayor es
el número de preguntas a que responden o pueden
responder. Para su valoración deben estudiarse sus par-
tes preliminares, introducción, abreviaturas, adverten-
cias, fr de erratas, addenda, etc. Ha de comprobarse
después si responden o no a las preguntas yue en
aquella materia que más dominamos pueden formtt-
larse. Wyer da también un "criteria" para el análisis
de los diccionarios muy acertado (15). Rien se advierte
que estos análisis, denominados en otros países "crite-
ria", pretenden ser, respecto de los libros, lo que los
análisis de la sangre, la orina o la expectoración son
nara determinar el estado de salud de los individuos.
De la misma suerte que el médico debe saber hacerlos,
sin llegar a ser, sin embargo, un analista investigador,
el estudioso debe poseer también la técnica propia para
su valoración y aprecio (16). Nosotros utilixados el
siguiente análisís:

(12) J. I. W^•er: Re/ercncc ruork. Chica^o, A. L. A. 1929,
1. R. 1)rur^: Book .relecr^on. ChicaRo, A. L. A., 1930.

(13) Flexner: blaking haoks ruorF^. Nueva York, 1943.
(14) Véasc fe de erratas de la 17 edición.
(15) j, I. W^^er: Rt/ercncc' tvork. Chicago, A. L. A., 1929.
(16) Para más universal infonnación cn la materia pue-

de consultarse con provecho la obra de Malclés citada y para

%

O^ AI:^TERIA PRELIININAR

11 Portada, título, subtítulos, cjcmplo.
Z ► F.dítor, dírectoc, fechas, propiedad intclectual,

fecha.
3) Historia y genealogfa de la obra o de las obras

con ella rdacionadas.
4) Campo o materia y limitaciones. Perfodo 0

asunto a que se extiende o que cubre.
5) t`.olaboradores, directorea; su compettncia y

reputación.
6) Explicación y ordenación de 9os stmbolos, mar-

cas, llaves, abreviaturas.
7) Historia dcl lenguaje, del léxico.

G^ CUkiRPO DEL LIBRO

1) Vocabulario, inclusión y exclusiones. Número
de palabras.

2) Forma dc tratar cada palabra.
Deletreo.
Capítalízación.
Silabación e hiponación. División dc la palabra.
Pronunciación. Cómo está indicada.
Signos diacr{ticos; otras marcas o divisas. Ejem-
plo: Alfabeto fonético.
Etimología: Derivaciones.
Historia de las palabras.
Palabras anticuadas, palabras coloquiales, pala-
bras prestadas o tomadas de otros idiomas.
Definiciones. Ordenación y arreglo.
Información enciclopédica.
(:itas. Muchas d pocas. Referencias exactas a
fuentes.
Sinónimos y antónimos.
Referencias cruzadas (ambas en deletreo y si-
nónimas).
Nombres plurales. Partes del verbo.

3) Ilustraciones. I.áminas en color: atractivas, eui-
dadas, apropiadas.

C^ APF:NDICES

1) Palabras de tipo especial.
Ejemplos: Nombres propios, frases extranjeras,
palabras anticuadas, abreviaturas.

2) Biografías, nombres registrados de ficción, no-
vela, proverbios, alusiones literarias.

3) Ilustraciones: útiíes, ^ticnen méritoi'

CI^ TIPOCRAPÍA. PRF,SEN7ACIÓN F{SICA

1) Papel. ^
Z) Tipos.
3) Formato.
4) Encuadernación.
5) Número de volúmcnes.
6) Ayudas mecánicas. Palabras, guías en cabeza

de las páginas.

f^ FACTORES ESPECIALES

1) Alfabcto doble.
2) Deletreo simple.
3) Agrupación y correlación.

los españoles el Catrífogo aGreviudo de una sclección de li-
hros de consrrlta, rejere»cia, estudio y enseñanxa, publieado
bajo la dirección de J. Lasso de la Vega. Madrid, 1952.
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No buta con dominar la consulta dc los diccionarios
de la lengua, es naesario conocer tambiEn los auzilia-
ra y complementarios para d uso artístico dcl idioma,
tales corno Ios ideolbgicos, de ideas afina o de sinír
nirnos, de la rima, de las anécdotas, de las citas y los
tiemás de carácter análogo, asf como tambiEn los de
materías determinadaa cn cuanto ticncn rclxián con
!a estudios de la facultad o tscuelas apeciales supuio-
res donde proyatan seguir sus estudios, talcs como los
dc derecho privado, mcdicina, botánica, música, geo-
logía, de la antigiiedad clásica, otc. Sobre estos diaio-
narios drben realizarse ensayos de consulta y crftica cn
forma de cuestionarios a evacuar por los alumnos en
!a forma que venimos aronsejando.

(luedan, cn fin, los diaionarios poliglotaa, los de
lenguas muertas o sabias, y los bilingiíes de lenguas
vivas.

BIPL[O(iAAFfAS DE BIBLIOCRAFIAS

Como es sabido, las bibliografías dc bibliografías son
a tnanua del tronco o raíz de los acontecimientos bi-
bliográficos, de las que parten todas las ramas dc la
produoción cientlfica; son como la estación untral de
donde arrancan todas las vías para llegar a conocer
las obras y art(culos que ha publicado un autor de-
terminado o bien lo que se ha impreso sobre una
ciencia, materia o rama del saber tEcnico o cientí-
fico. Con el auxilio de estos repertorios bibliográficos
universales, y partiendo de ellos, se pucdc desccndcr al
conocimiento de las bibliografías nacionales y median-
te la consulta de éstas, a las bibliografías nacionales
de ciencias determinadas, y a su vez, merced a éstas, ai
dominio detallado dc lo que se ha publicado so-
bre el tema que ha de ser objeto de nuestro trabajo.
Así, de Ia biblíografía uníversal de Schneider, se puede
pasar a la nacional cspañola de Foulché-Dclbosc, y de
Esta, a la obra de Colmeiro, sobre la botánica y los
botánicos de la península Ibérica.

No cabe que un universitario incurra en el pecado
tenterario de ignorar el manejo de estas fuentcs del
saber. Sin su consulta no es posible la documentación
de un tema, y sin documentación previa todo traba-
jador intelectual corre el riesgo de terminar por des-
cubrir, después de pacientes horas de afanosa labor
y de desvelo, la hélice, la máquina de vapor o la
bombilla eléctrica (17).

BIPLIUGk.4FÍA Dk BII1L1OGRAFÍAS NAC[UNALEs

L.as bibliografías nacionales son, respecto de la pro-
dueción de una nación, lo que las uníversales respecto
de la propia de todas las naciones. Por ser éstas rnás
cempletas en el campo de la producción neta de cada
país, son ordinariamente las que ofrecen mayor nú-
mero de referencias y acopio de datos sobre ellns (18).

BIELIOGAAFIAS DE MATEAIAS ESPECIALES

alumno teme contacto con dlas y realice alguna bús-
queda para adiestrarsc en su mancjo, ya que ĉstas
han de ser las que con mayor frccucncia tenga que
utilizar para la documentación de un tema una vez
ingreaado en la universidad o en la escuela especial
de que se trate (19).

Más útíles, por tanto, para cada rama científica, son
las de carácter especial, tales como el 1 ndex Medicws,

la bibliografía del Surgeo» para el médico, y entrc
las nuestras, de carácter nacíonal, la Bibliotheca His-

pa»a, que publica cl Instituto Nicolás Antonio dc
Bibliografía (20), del Consejo Superior de Investiga-

ciones Científicas.
EI segundo y tcrccr volumen de la citada obra de

Malclh, la mejor obra de consulta en la actualidad,
contienen la bíbliografía seleccionada referente a la

prehistnria, arqucología, antropología, antigiiedad
grecolatina, historia universal, medieval, nacional, geo-
grafía, ciencias religiosas, filosofía, lenguas y literatu-
ras romSnicas, germánicas, orientales, bellas artes, cicn-
cias jurídieas, públicas, económicas y sociales. En la
scgunda parte; repertorios generales, historia de las
ciencías, matemáticas, astronomía, física, geofísica, quí-
mica-física, geología, mineralogía, química, bioquímica,
biofísica, biología y fisiología vegetal, botánica, farma-
cia, biología y fisiología anímales, zoología, ciencias
médicas e higiene.

BIOGRAFÍAS

Capítulo aparte merecen los diccionarios biográficos,
sin cuyo auxilio no es posible identificar a los autores
y se pttede incurrir en errores lamentables. Como las
enciclopedias y las bibliografías, cabe dístínguirlas en
universales o generales, como las de Michaud, Hoefer
y Octtinger, por ejemplo; nacionales como las de Can-
tú, Appleton, Barbosa, Machado, etc., y de materia de-
terminada como la de Colmeiro, etc. Completan estas
biografías las que nos informan sobre personajes ac-
tuales y que ven la luz pública bajo los títulos, ya po-
pularizados, de óQuién es quién?, Who's cuho?, etc.
No creemos necesario subrayar la importancia para
cualquícr trabajador intelectual del conocimiento de
estas obras y de su manejo (llj.

(:Ut,tF.RC10 DEL L($RO

En esta preparación es útil conocer las guías donde
se encuentran las direcciones de los principales libreros
y editores del mundo, ya que este conocimiento facilita
el pedido de libros de cualquier país distinto del nues-
tro. La gttía más importante que se publica es la titu-
lada Adressbuch der ausliindischen Buchhandeln y

la Adressbuch des deutschen Buchhandels, su eomple-
mento.

En díchas guías, además de darse las direcciones de
los principales libreros y editores del mundo, se deta-
llan sus especialidades cuando no se consagran a la
librería de surtido o general.

Existen, como es sabido, junto a las bibliografías
nacionales las de materias especiales. Procede que el

(17) Para csta matrria cunsúltrnsc las obras citadas cn la

nota anterior.

(IS) Además dr las ohras citadas, es útiJ nuestra obrita:
Cómo «tilizar trna bibtiolrca. Madrid, 1935.

(19) Comn fuentcs pucden utilizarse las obras anterior-
mente citadas de Maldrs ^ cl Catálogo abrrr^iado, también
citado.

(20) Tambi^n puede cnnsultarse con provechu cn esta ma-
teria nuestro artículo: "Fucntes dc información dc cditnres v
librcrns", publicado en Biblio^ra/ra hispánica. Madrid, 1944.

(21) Consúltense las nbras de Malclés y el Cutátogo nbre-
t^iado de «na srlrcción dr libros, antes citados,
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L.1S BIBLIOTECAS, ARCHIVOS Y MUSEOS

lnteresante, y hasta diríamos indispensable, es cono-
cer las guías y anuarios que pueden facilitarnos infor-
mación fidedigna y detallada dc los archivos grnerales,
regionales, nacionales, municipales, de instituciones pú-
blicas, como diputaciones provinciales, notariado, ede-
siástico, dc la nobteza, etc; en ellas pueden hallarse
fueates de investigación jurídica, administrativa, social
o económica y riqufsimos datos para el estudio del
idioma, la tcrminología y la indumentaria de cada
país, su artesanía, etc. Tales guías son internacionales,
como el Indrx Grneralis y el Minerva Jahrbuch, ^ na-
cionales, como las publicadas por la Dirección General
dr.l Cuerpo de Archivos, etc.

En esta categoría se encuentran las guías que nos
describen las bibliotecas nacionales, regionales, munici-
pales, populares, de centros d«entes, universitarios y
escolares.

A su vez, las guías de los museos, ya sean de bellas
artes, de arqueología, de historia, de artcs industriales,
de numismática, etc., también han de con«erse y com-
orobar las vcntajas de su consulta por los datos quc
encierran. EI método para el manejo de este tipo de
guías puede ser el mismo continuamentc recomcndado
en estas líneas.

BILLIOGAAF[A UE BIBLIOGRA-

FÍAS DE LENGUA ESPAÑOLA

En el campo de las bibliografías de bibliografías na-
cionalcs es indispensable que el cstudiante sepa seguir
!a producción de lengua española desde el siglo xv
hasta nuestros días mediante ejercicios prácticos de do-
cumentación, así como la hispanoamericana a contar de
mediados del siglo xvI (1535), en que los españoles
introducen la imprenta en América.

En tanto cxistan deben con«er también las fuentes
para la d«umentación en materia de artículos de re-
vistas científicas, tesis docterales, conferencias, discur-
sos y demás publicaciones análogas.

En resumen, creemos que con el conocimiento de
esta bibliografía se puede adquirir una adecuada pre-
paración para especializarse después en las fuentes de
información propias de la facultad o escuela especial,
rlonde el bachiller vaya a cursar sus estudios superiores.

BIBLIOGRAFÍAS DE PUBI.ICACIONES PERIÓDICAS

No basta con la consulta del libro para estudiar una
rr,ateria; se requiere con igual y aun con superior nece-
sidad consultar las publicaciones periódicas y las que
ven la luz pública en forma de folletos y varios. Las
revistas son hoy, con las tesis doctorales, las actas de
las instituciones científicas, académicas, etc., las tran-
sactions, compte-rendu, etc., de consulta imprescindible
para enterarse de los avances y progresos en cualquier
rama o subrama de la ciencia. Por ello, es indispensa-
ble crniocer las guías bibliográficas internacionales con-
tagradas a recoger y clasificar este tipo de publicacio-
nes, así el Index to Periodicals pttblications, la BiGlio-
grnp/rie der Fre-mderartigen 7_.eitschriitenliteratur y
su complemento de publicaciones periódicas alemanas
$ibliographie der• Deutschen "Leitschriftenliteratur,

donde se inserta, clasificada y ordenada, la producción
bibliográfxa dc centenares de revistas científicas.

BIRLIOGRAFIAS COMERCIALES

Damas este nombre a los catálogos de libroa publi-
cados por las organizaciones internacionala ueadas
pan la ordenación del comercio de librerfa y la im-
portación y exportación de libros, tales como la Mai-
son du Livre Français, las Messaggerias italianas, las
Cámaras del libro de Hispanoamérica y el Instituto
Nacional del Libro Español (I. N. L. E.) ; su Biblio•
grafla Hispánica, impresa en forma de revista y en
ñchas internacionales, es de indispensable manejo para
toclo trabajador intelectual. De análoga utilidad para
el con«imiento de la producción bibliográfica de len-
gua española es el Catálogo mundial del lrbro irnprefo
en lengua rspañola (•), que se publica arlualmente des-
de el año 1945. Siguc el ordcn sistemático decimal;
lleva las marcas de autor y breves juicios cr(ticos to-
mados de recensiones aparecidas ut otras publicaciones.
F_s la única fuente de que se dispone actualmente
para seguir las obras quc aparecen en lcngua espa-
ñola, es decir, en España y en las Repúblicas de His-
panoamérica. Sc inciuyen dcntro de él tambiEn los
catálogos que publican las grandes casas editoriales,
tales como Springer, Mac Graw Hill, Brentano, etc.,
entre las extranjeras, y entre nosotros, Labar, Calpe,
Salvat, Gili, Sopena, Aguilar, etc. Es indispensable
para el trabajador intelectual tener una idea de estos
catálogos, de su utilidad^ y mancjo, como fuente de
d«umentación y de consulta, para la adquisición de
libros y constitución de su taller de trabajo intelectual.

BIBLIOGRAFIA DE LIBROS ANTICUOS Y DE OCAS1óN

De suma importancia son también los catálogos que
publican las casas de "Antiquariai' de anticuarios por
la competencia práctica de los libreros que las condu-
cen y el espíritu de selección quc los anima. Los ca-
tálogos de B. Quaritch, Hierssemann, Baher Leo S.
Olschi, etc., entre los extranjeros, y Paláu, Vindel, Ro-
dríguez, Bardón, García Rico, etc., entre los nues-
tros, son a veces insustituíble camino para evacuar la
consulta de un libro raro o único y para averiguar su
Drecio y paradero (22).

METODOLOGÍA

La enseñanza de la bibliografía debe ser de carácter
práctico. Nada más deprimente para la juventud que
un aprendizaje de memoria en este campo. La consul-
ta, la búsqueda de datos, la compilacicín de pequeñas
bibliografías cautiva y entretiene al alumno, ya que
se ve convertido en un investigador incipiente, con
todos los atractivos y satisfacciones que cualquier des-
cubrimiento proporciona.

Los procedimientos más recomendables tienen su
punto de partida en los cuestionarios que utilizan los
mr^estros en los primeros grados de la enseñanza, para
adiestrar a los niños en el manejo de los libros de refe-

(") nirigidu r^^r J. I_asso dc la Vega y Francisco Cervera.
Madrid. 1945.

(22) Para el conocimiento de estas guías puede consultarse
rl Catrilogo abreuiado de trna selección de libros, ya citado.
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rencias. Aparie los sistemas empleados con tanto éxito
por las Platoon School librari^s, donde el alumno, bajo
la dirección del maestro, va construyendo personal-
mente su libro de texto con el auxilio y mcdiantc la
consultz de la colección de libros instalada, a este fin,
en la clase, en la mayorla de las escuclas ss distribu-
yen, una vez a la semana, ordinariamente las sábados,
unbt cuestionarios que contienen de diez a dace pre-
guatas sobre dos clasea de ternas: a) generala y de
utilidad común; y 8 j, de caráaer erudito, hittórito,
científico, etc. Ejemplo del primer tipo puede aer hte:

1° Diga usted quE trenes diarios hay para Sevilla
que hagan el viaje de dfa, a qué hora salen de Ma-
drid, a qué hora llegan y cu3nto importa el billete en
segunda clase.

2° 1Cuá1 es el número del teléfono de la clínica
de urgencia más próxima a su casa?

3° éDÓnde comienza y dónde termina la calle de
Agttstina de Aragón?

4.° éCÓmo se llama el Cónsul General dc España
en Montevideo?

^° Cíteme la dirección de una fábrica de maquina-
ria agrfcola dc la provincia dc Alava.

6° lA qué cambio están los escudos portugueses
en rclación con la peseta?

7.° DEme la dirección de un piso para alquilar,
arr.ueblado, que rente menos de cuatro mil pesetas al
mes.

8.° ^A qué cambio cerraron las acciones del Banco
Español de Crédito la scmana pasada?

9° aQué población tienen Barcclona y Madrid, res-
pectivamrnte?

10. JEn qué líneas se puede ir de Madrid a Par(s,
qué cuesta el viaje y qué tiempo se invierte?

Estas pregutttas conducen al niño a consultar la guía
de teléfonos, la de ferrocarriles, líneas aéreas, callejero,
anuario Bailly-Bailliére, Didot-Botin, Guía U&cial de
España, noticias de los periódicos relativas a la Bolsa,
a los alquileres, cargos vacantes, cambios de la peseta,
etcétera. Si se trata de niñas, estos cuestionarios inclu-
yen los recetarios domésticos, libros de labores, urba-
nidad, decoraciún, higiene, etc.

Del segundo tipo puede citarse el siguiente:

I° 2En qué año comenzaron a reinar los Reyes
Católicos?

2° ^Cómo se desarrolló la batalla de Lepanto?
3.° ^Quién descubrió la circulación de la sangre?
4.° 1Qué signi6ca en español gentleman agree-

ment?
5.° rDónde desetnboca el río Danubio?
6° JQuién fué el primero que dió la vuelta al

mundo?
7° ; Quién escribió La Ciudad de Dios?
$° ^Quién es el autor de la opera Aida?
9° ^Dónde puede verse el Entierro del Condc de

Orgaz, de El Greco?
]0. ^Qué emperadores dió España a Roma?

Los alumnos acuden a las bibliotecas a consultar las
obras que puedan facilitarles las contestaciones a di-
chas preguntas. Una vez que hallan los datos, los ano-
tan al pie de cada pregunta, describiendo a continua-

ción la obra: autor, título, lugar de impresión, año y
cl número de la página en quc han cncontrado el
dato. Al correr de los ocho o diez años de la enseñan-
za primaria, los niños han aprcndido a manejar los
catálogos, a utilizar las bibliotecas, a frecuentarlas ha-
bítualmentc, y, sobre todo y antc todo, ha arraigado
en ellos la idea de que mcdiante los libros pueden
hallar con facilidad la solución cxacta y prccisa de
cuantos problemas se les presenten al correr de toda
la vida. Lo mismo pueden servirles para hallar el re-
medio con quc curar una enfermedad dcl ganado, quc
para abonar la tierra, decorar la casa, quitar una
mancha, tomar un trcn, planear un viaje, hallar una
ocupación, encontrar un piso vacante, etc., etc.

Este sistema de los cuestionarios que venimos pro-
pugnando es el mismo que debe emplearse para apren-
der a utilizar toda clase de bibliografías y fuentes de
infotmación. A1 objeto de sistematizarlos, deben ir
planteándose con el orden acostumbrado, partiendo de
los generales a los particulares, de las bibliografías de
bibliografías universales a las nacionales, y de éstas
a las de materias determínadas. El orden seguido por
la obra de Malclés citada reúne las condiciones más
recomendables.

Como ejemplo de los cuestionaríos para los ejercicios
práctícos que recomendamos, veamos éstos:

1° ^ Dónde puedo conocer qué obras se imprimie-
ron en España en el siglo xv7

2.° ^ Idem en el siglo xvt?
3° ^En qué libros podría estudiar la historia de la

Imprenta?
4.° ;En qué obra puedo encontrar lo que se ha

publicado en Italia en el siglo xx?
5° tQué materias abarca el Manuel du Libraire, de

Brunet, y cuántas cdiciones se han hecho de esta obra?
6° Cíteme otras obras de contenido y fines aná-

logos a la de Brunet antes citada.
7.° Déme el título de una revista exclusivamentc

de bibliografía universal.
8.° Déme el título de una bibliografía americana

;fe las obras publicadas en el siglo xvr.
9° Déme el título de una bibliografía de obras

de matemáticas y de medicina del siglo xvt.
]0. Déme el título de algunas revistas especializa-

das en el arte del libro.

Y este otro:

1.° Déme los títulos de las revistas que dan a co-
nocer cuanto se imprime, respectivamente, en Francia,
Inglaterra, Alemania, Italia, Estados Unidos, Bélgica,
Ilolanda y España.

2° Infórmeme sobre los catálogos de las Bibliote-
ca.s Nacionales de París, Londres, Prusia y del Congre-
so de Wáshington.

3° Cíteme las bibliografías n^ás importantes de las
obras impresas en Méjico.

4° ^Qué bibliografías de bibliografías existcn rela-
tivas a Dinamarca?

^° ;Dónde podría encontrar qué artículos se han
publicado en Yugoslavia sobre oleicultura o sobre
Lope de Vega?

6.° 1Qué revistas se publican en el mundo dedi-
cadas al estudio de la antigiiedad clásica?
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7.° tQué publicación induyc los abstracts o extrac-
tos científicos relativos a la física?

$.° ^Idem a la ingeniería?
9.° ^Idem a la medicina?
lU. Idem en arquitectura?

Otro:

1.° DEme una relación de las colecciones de textos
existentcs para et estudio de las Icnguas romances.

2.° Déme el título de una historia extcnsa dc la
lengua francesa.

3° Idem de una historia dc !a literatura alemana.
•1 ° Cítcme un diccionario de la literatura uni-

versal.
5.° Déme

versales.
una re(ación de atlas geográficos uni-

6° Cíteme tres bibliografías del arte italiano.
7.° Cíteme el título de varias obras sobre derecho

comparado.
8.° Cíteme tres revistas consagradas al estudio de

la historia bizantina.
9.° ^Cuántos congresos internacionales ha cdebra-

do la F. I. D.?
10. iQué finalidadcs persigue la I. S. O.?

Con la evacuación de consultas y el manejo de estas
obras fundamentales, tl alumno puede ingresat en la
universidad con la aptitud necesaria para formar su
documentación.

B) LA TECNICA DE LA INVESTIGACION
CIENTIFICA

Para poder tomar parte en las tareas propias de un
seminario científico (23) se requiere tener un conoci-
miento previo de las materias siguientes: a) Instru-
mentos materiales de la documentación. b) Instrumen-
tus propios para la transmisión de los avances cientí-
ficos. c) Técnica dcl trahajo intelectual. d) Organismos
e instituciones creadas para la práctica y auxilio de la
documentat:ión.

a% LOS 1NS7'kUh1F,N'COS AtAT[:R1.4LES

EI hachiller ha de conocer de manera práctica las
fichas, ficheros, microfichas transparentes y opacas, mi-
crofilms, procedimientos nara la reproducción y apara-
tos para la lectura de los documentos microcopiados.
Este conocimiento implica desde los relativos a la nor-
malización internacional de fichas y ficheros, hasta el
propio manejo de los aparatos de lectura (24) y el ac-

(23) Véasc nucstro trabaj^^: Las Gihliotecas de sen:inarins,
lahoratorios, etc., ert sn< reh.riones con la bihlioteca rentrol
uninersitaria (Sevilla, 193$), d^mde se estudia el origen, historia
y forma de trabaj;tr en los srminarios científicos. Es también
interesantc la cnnsulta de I:r obra dc D'Irsay: Histoire des
Universités, 1933, 2 vols., y la A/etndología dcl R. P. García
Villada (1larcelona, 1921), antrs citada.

('4) 114anreal ou dnrtnuent reprodtrction and seleciion.
F. I. n. Pub. N. O. 3fi4. 'I'he Ha^;ne, 1953; 2 vols. Obr.c
insuperada doncle se estudian todos los procedimientns y apa-
ratos eonsagrados al au^ilio de la ducumentaeión con indi-
caeión de los fabricantes existentrs en los diferentes países
y cálculo del coste de las di^ ersas reproducciones, etc.

II

cc^o a su adquisición o demanda. Debe tener, ademís,
conocirnientos claros, aunque dementales, en mat^eria
de formacián dc índiccs, sumarios, tablas, abreviaturas,
ctcétera, y, pur tanto, según las normas internacionales
y nacionales de los trabajos realizados en estos do-
minios por la /ntcrnational Standard Organisation
(I. S. O.) y cl lnstituto Nacional de Racionalización
dcl 1'rabajo y sus normas U. N. E. (25). I.a marcha
en:prendida en todo el mundo hacia la normaliZaeión,
qtte cs simplificación y universalidad, hace aumamente
convcnientc que los alumnos tengan una idea de todo
cuanto en materia de documentación se viene unifican-
do y muy tspecialmente cn lo tocante a la materia da
cumental.

b) LOS INSTRUMENTOS PAOPIOS PARA LA TAANS-

MiSIÓN DE LOS AVANCES CIENTIF[COS

En este capítulo figura en primcr término el estudio
de los abstracts o extractos científicos, las reglas inter-
nacionales por las que se rige su normali2acibn y las
publicaciones más importantes en que los descri-
ben (261. EI lndex Bibliographicus (27), verdadtro re-
pertorio internacional por su importancia como fuente
universal para el conocimiento de la bibliograffa aobre
extractos, debe ser objeto de consultas, búsquedas y de-
más prácticas. Es, en fin, muy recomendable que el
bachiller ponga en práctica la redacción de extractos
sencillos, al objeto de que pueda aprender a redactarlos
conforme a las normas establecidas y al ensayarlo darse
perfecta cuenta de las dificultades que ofrecen, del
valor y la utilidad de sú consulta y de la importancia
dcl servicio que prestan al hombre dc ciencia.

En el campo naciunal debe manejar con soltura la
bibliografía de la Revista de Filología y la Bibliotheca
Hispana (28) en sus diversas partes, quc recoge los
artículos aparecidos en revistas españolas, y el Indice
de Artículos de Revistas, atnbas publicadas por d Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas, y conocer
las demás revistas consagradas a la publicación de ex-
tractos científicos, tales como la Bibliografía Médica

(25) Consúltese sobre la materia la obra de Antonio Gon-
zález de GuzmSn: Normalización. Madrid, 1952. En ella se
hace una clarísima exposición doctrinal sobre ]a nnrmaliza-
ción, sus métodos, las normas, su influencia sobre la produc-
tividad de la empresa y la normalización en treinta países
más, y]a I. S. O. u organización ele normalización interna-
cional, sus fines, trabajos y comisiones, ete. También recomen-
clamos la lectura del artículo titulado "Normalizaeión", por
Aureo Fernández Avila, en la revista Racionalización, pági-
nas 449-58. Madrid, 1954.

(26) Para rsta materia dcben estudiarse los proyectos in-
ternacionales de normas para la redaceión do los abrtracu
o extractos científicos presentados en la reunión internaciona!
dc ]a I. S. O., celebrada en el mes de junio del pasado año,
discutidos en el grupo de trabajo que nos cupo la satisfac-
ción de presidir. Son interesantes los proyectos de enmiendas
presentados por ia C. T. T. número 50 del Instituto Nacio-
nal de Racionalización drl Trabajo, la guía pour la redaction
da rérrrn:ér d'arrtenrs, elaborada por la UNESCO.; la Fair
rnpying dcclaration aud list of publishing organizationr subs-
rribing to it, publicada por la Royal Society. London, ]952, y
el artículo de W. W. Varossieau: A ruruey o/ Srienti^ic Abs-
trarting arrd ludexing Services. La Haya, 1949.

(2i) Indez hihliograPhicrrs. La Haya, 1952; publicado por
la Federación Internacional dc la Documentación con el auxi-
lio económico de la UNESCO.

(28) Bihliothcca Hispaua. instituta Nicolás Antonio del
C. S. I. C., Madrid.
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lrotcrnacional y la revista India (29), consagrada a los
eactractos cn materia de historia.

Debe, en fin, aprender a consultu y a practicar• bús-
quedu en las transactéoas, Bericbte, Forscáang, comp-
tereRda, catálogos de patentes, actas y dcmú publica-
cio^nes donde con preferencia ven la luz pública los
avaaces de laa cicncias y de la técnica.

C) LA TÉCNICA UEL TRAEAJO 1NTELECTLTAL

Frrt este sector debe practicar la redauión de citas,
ttatas y refercncias bibliográficas (30), así de libros,
coarto revistas; la ordenación alfabética de apellídos, u
onomástica (31), las de matcrias y adquirir ideas su-
ficientes para consultar con facilidad y provaho los
iatáiogos onomásticos de epígrafes o asuntos (32) de
diccionario y, más espccialmentc, los que siguen el
sistema dccimal universal (33), por ser el de mayor di-
fuaión y el que ofuiaimcntc sc aplica a las bibliotecas
upañolas.

Debe realizar prácticas de despiece, comprobación
de citas y ejercicios de redircovery. De ta misma mane-
ra que el rclojeto desmonta y monta relojcs, el estu-
diante tiene que ejercitarse en desmontar las citas de
un uabajo intelectual y observar la técnica puesta en
práctica hasta lograr la reconsuucción, paso a paso (34).

tl) LOS CENTROS INTERNACIONALES

Y LOS NACIONALES AL SER-

V1C10 DE LA 1NVESTICACIÓN

También deben ser difundidas: 1° Las fuetttes para
el conocimiento. a) De los centros e institutos científi-
cos consagrados a la investigación de la ciencia pura
y a la aplicada o técnica (35). b) Los españoles, espe-
cialmente et Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas, sus institutos, laboratorios, revistas y publica-
ciones (36). ?.° Idem, para d conocimiento de Ios or-

(29) lndicr. Rarccluna.
(30) Suhre e•sta materia debrn srrcir cte basr para los ejer-

cicins y prácticas los proycctns I. S, p, y las normas UNE.
.Aunque algun:u de éstas no están aún convertidas en norma^,
puedcn ser utilizadas can provecho.

(3l) Para estos rjcreicios, además de los pruyectos pilutos
dc la F. I. D., dcbcn utilizarsc• tas /nrrrurcioncs para la rrdar-
ción dd Cateílogo al/abético de atttorrs, publicadas por el
Ministerio dc Educación Nacional, 2.' edic. Madrid, 1945.

(32) Para una idca elemental puedc consultarse el capí-
tulo XLIfI de nuestro .Llanual de Bihliotrconomía Madrid,
1952; 1_or F,pigrafer en el Cat6logo Dirrionarin, dc Carmen
Rovira Bertrán. La Habana, 1952; Catalogación y clasiJicaciór:
de libros, dc Carlas Víctor Penna. Buenos Aires, l945; Elc-
mrntos de Bibliotrcononría, de Domingo Buonucore. Santa
Fe, l948, y ta cupiosa bibliografía que cstas obras insertan.

(33) Sobre esta tnateria puede servir de guía nuosva obra:
I,a dari/iearión dreimal, 2.' edic. Mayfe, Madrid, 1950, y
la extensa bibliografía qur en dicha obra se induye.

(.34) Pueden consultarse con provecho nuestra obra: Cómo
re hace trna tuis dortoral. San Sobastián, ]947, y 1as numern-
sas obras que se citan en ]a copiosa bibliografia que la
acornpada.

(35) Véase, además de nuestra obra antes eitada, la titu-
lada L,a inr^ruiga<rón rrrntífira rn rl n:undo, publicada por
el Cunseju Supcrior de Investigaciones Científicas, Madrid, 1953.

(3O Prrferente^ncntr, ha de consultarse la obra titulada:
Estrucmra y normas drl Conrrjo Suprrior de Invastigarione;
Cirnti/icas, puhlicada pur dicho Ccnuo. Madrid. 1943.

ganŭmos intcrnacionales que consagran parte o toda
su actividad al scrvicio de la documentación, como la
lnternational Fedrration of Librarics Associations
IF. I. L. A.), la FEdhation lnternationa! de b Docu-
►nentation (F. I. DJ, la Internationa! Standord Orga-
nization (I. S. C.), la Uncxo, la Intcrnatiana! Councrl
of Arcbivu (I. C. A.), Internationa! Museum Orga-
nisetion ([. M. O.), la Unión Internacional de $iblio-
tecas Musicales y algunas otras (37j.

tmporta conocer, en úrminos generales, su domicilio,
sus publicaciones, actividades, programas, formas de
trabajo, reuníones y congtesos. I^1o está fuera de estos
estudios el manejo y consulta del Year book of Inter-
nationa! Organizations (38), donde se dcscriben y es-
tudian cerca dd míllar de organízacíones ínternacio-
nales, todas ellas de un gran interĉs actual para la
práctica de cualquicr estudio o tema por la labor que
desarrollan y las autoridades que las integran.

Tal es la preparación que, a nuestro juicio, debe re-
cibir el preuniversitario en d campo de la documenta-
ción cientí5ca. Sin estos conocimientos, sin esta prácti-
ca, no es posible actuar en ningún seminario ni labo-
ratorio cicntífico. El catedrático no puede desecnder,
dada su categoría y el grado superior de la enscñanza
univcrsitaria, a enstñar a los alumnos el abecé de una
técnica, que, aunque sencilla, es necesaria para traba-
jos de fondo. Aunque todos los alumnos no han dc
consagrarse a Ia investigación científica, ningtin estu-
diante universitario debe abandonar la universidad si
ni siquiera ha trabado conocimientos, aunque sean ele-
rnentales, con las fuentes para el estudío de las mate-
rias propias de licenciatura y de su profesión; sin haber
hecho prácticas de búsquedas bibliográficas; sin saber
dónde se buscan y dónde se encuentran las fuentes para
el estudio de los temas propios de su carrera; sin cono-
cer las organizaciones internacionales y nacionales al
servicio dc la investigación científica y del progreso
técnico. El universitario tiene que estar preparado para
participar, llegado el caso, en la investigación científica,
que es, en nuestros días, considerada como industria
propia y privativa dei Estado, de la que depende la
libertad, independencía y nivel de vida de los pueblos.

No cabe cn la actualidad, como en otros siglos pa-
sadas, almacenar en el cerebro humano la historia,
la té^nica ni la eiencia por la extensión ilimitada de
los conocimientos que abarcan; por ello la pedagogía
moderna ha sustituído el saber de memoría--que es
sólo recordar-por el adiestramiento en el manejo de
las fuentes de conacimiento, su valoración, su uso y
su consulta, porque, como hemos escrito al princi-
pia, "el que sabe dónde está la ciencia se halla pró-
ximo a poseerla".

TAVIER LASSO DE LA VECA

Dirccwr de la Bibliuteca dc la Universidad

de Madrid.

(37) Pueden cunsultarse con proved^o Ios numerosos ar-
tículos puhlicados en la Reuue dr pocuneentaxiar, editada
pnr la F. I. D., y nuestro artículo titulado: "I,a documenta-
ción y el progreso cicntíficti', publicado en la Revirta del
lnstituto dr Racionalizaricín drl Trabnjo (Madrid, 1951), cn
cl que se hace historia de la F. I. D. y de sus anteeedentes.

(3R) I3ruselas, 1959.


